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Resumen III 

 

Resumen 

 

Caminante no hay camino: movilidad entre los grupos cazadores-recolectores del 

Valle de Magdalena Medio en el periodo Precerámico. Una aproximación desde la 

simulación de rutas. Municipios de Barranca, Yondó y San Vicente de Chucurí. 

 

A través de un enfoque interdisciplinar que combina datos arqueológicos y técnicas de 

modelado y análisis espacial, este estudio busca entender la configuración de la movilidad 

de los grupos cazadores-recolectores que habitaron durante el periodo precerámico la 

cuenca media del río Magdalena, en los actuales municipios de Barrancabermeja, Yondó 

y San Vicente de Chucurí. A través de la simulación de rutas usando el Modelo de 

Acumulación de Desplazamiento Óptimo (MADO) y el análisis de autocorrelación espacial, 

se logró visualizar una red de transitabilidad que conecta los sitios arqueológicos, 

sugiriendo una planificación en la elección de lugares para campamentos y una red de 

posibles caminos que estructuraba su movilidad. Los resultados indican una movilidad 

predominantemente logística, con la posible combinación de estrategias residenciales, 

reflejando una compleja interacción con el entorno y una transformación del paisaje a lo 

largo del tiempo. 

 

Palabras clave: (Movilidad, cazadores-recolectores, simulación de rutas).  
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Abstract 

 

Walker there is no road: mobility among hunter-gatherer groups of the Middle 

Magdalena Valley in the Preceramic period. An approach from the simulation of 

routes. Municipalities of Barranca, Yondó and San Vicente de Chucurí. 

 

Through an interdisciplinary approach combining archaeological data and spatial modeling 

and análisis techniques, this study seeks to understand the mobility configuration of hunter-

gatherer groups that inhabited during the preceramic period the middle basin of the 

Magdalena River, in the present municipalities of Barrancabermeja, Yondó and San 

Vicente de Chucurí. Through the simulation of routes using the Model of Optimal 

Displacement Accumulation (MADO) and the analysis of spatial autocorrelation, it was 

possible to visualize a network of trafficability that connects the archaeological sites, 

suggesting a planning in the choice of places for camps and a network of possible paths 

that structured their mobility. The results indicate a predominantly logistic mobility, with the 

possible combination of residential strategies, reflecting a complex interaction with the 

environment and a transformation of the landscape over time. 

 

Keywords: (Mobility, hunter-gatherers, route simulation)  
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Introducción 

Afirmar que todo está en movimiento puede parecer una obviedad pero en realidad tal 

sentencia conlleva una reflexión mucho más amplia, implica un dinamismo constante, 

primario, define el movimiento como una condición necesaria del Ser, de todo “…no hay 

nada que no esté o no haya estado en movimiento” (Nail, 2021, p. 222). 

El movimiento entonces, por lo menos físicamente, es una propiedad innata de la materia, 

no es algo nuevo, si bien desde las ciencias sociales se ha desarrollado un renovado 

interés en su estudio, denominándolo un giro hacia la movilidad (Cresswell, 2011) o un  

nuevo paradigma del movimiento (Sheller & Urry, 2018). La cuestión es que “…las 

personas y las cosas siempre se han movido” (Cresswell, 2011,p. 555).  

En este trabajo se explora el movimiento de los grupos precerámicos tanto en su dimensión 

física como social, esta última reconocida en la movilidad tal y como la definen Lelièvre y 

Marshall (2015). Así, movimiento y movilidad son dos conceptos que no pueden analizarse 

por separado. La movilidad es el campo de posibilidad del movimiento, es un hecho 

geográfico fundamental que va más allá del desplazamiento de un espacio a otro: el 

movimiento implica una experiencia social y subjetiva, y en esta dinámica de movimiento 

se construye espacio, se dota de sentido, se crea lugar (Ayala & López, 2016, p. II).  

En específico, el interés de este trabajo se centra en la movilidad de grupos cazadores-

recolectores del periodo precerámico (entre 9000 a 3000 AP aproximadamente). Para su 

abordaje se combina información arqueológica y geoespacial, lo cual permite generar un 

marco interpretativo interdisciplinar que nos aproxima a la forma como se configuró la 

movilidad en un sector de la cuenca media del Magdalena entre los municipios de 

Barrancabermeja, Yondó y San Vicente de Chucurí.  

Es pertinente anotar que el periodo precerámico en la región del Magdalena Medio 

colombiano representa un momento crucial en la historia del poblamiento humano y del 

área de estudio en específico que ha sido definida como un corredor natural por el cual se 
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llevó a cabo la colonización del interior del país, siguiendo la ruta del río Magdalena. 

Durante este periodo los grupos cazadores-recolectores establecieron una serie de 

patrones de circulación que moldearon tanto su relación con el entorno natural como sus 

interacciones sociales y culturales. Tradicionalmente, estos patrones de movilidad se han 

abordado desde los modelos forrajero y colector establecidos por Binford (1980), tomando 

como base la distribución del material lítico para asociar una mayor o menor movilidad a 

los grupos.  

Si bien este enfoque ha realizado aportes significativos al conocimiento de las dinámicas 

sociales de los grupos cazadores recolectores, en este trabajo se orienta más al examen 

de la movilidad y el modelamiento de rutas óptimas. Tal decisión se toma debido a que la 

movilidad se debe articular con los sistemas de objetos que la hacen posible (Cohen 

Cárdenas, 2019). En este sentido, los caminos corresponden a la materialidad del 

movimiento y son producto de la acción recurrente de individuos que transitan 

repetidamente por las mismas rutas (Mira, 2011) articulando “…relaciones complejas entre 

espacio, lugar y movimiento” (Miranda, 2021, p. 359). 

Por otro lado, debido al tiempo transcurrido y a la escasez de datos de los grupos objeto 

de estudio, dicha materialidad del movimiento, caminos y rutas, se escapan a una 

observación directa por lo que la simulación de rutas es un enfoque apropiado para 

aproximarnos a reconstruir la movilidad de estos grupos. 

El presenta trabajo se estructura en cuatro acápites. La primera sección corresponde a un 

diálogo entre los conceptos de movimiento y movilidad y cómo estos se articulan con otras 

categorías de análisis como espacio, lugar, territorio y paisaje. En esta sección se aborda 

la manera como estos conceptos se han desarrollado tanto en arqueología como en 

geografía, campos en los que los conceptos de espacio, lugar y territorio son centrales.  

Le segunda sección describe las particularidades del desarrollo metodológico. Como 

método principal se realizó un modelado de rutas óptimas usando Sistemas de Información 

Geográfica (SIG). Específicamente se aplicó el modelo de Movimiento Acumulado de 

Desplazamiento Óptimo MADO (Fábrega-Álvarez, 2006), el cual ha sido empleado en 

contextos arqueológicos en Colombia (Aceituno Bocanegra & Uriarte González, 2019). La 

tercera sección evidencia los resultados obtenidos para el área de estudio. En este 

apartado se integra la información arqueológica de los sitios identificados en el sector con 

el modelo de movilidad generado a partir de la simulación de rutas. Por último, se establece 
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una discusión final en la cual se analizan las implicaciones de estos hallazgos, 

profundizando así en nuestro conocimiento sobre la movilidad de los grupos cazadores-

recolectores precerámicos en el Magdalena Medio colombiano.
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1.  Se hace camino al andar: movimiento y 
movilidad 

Para el presente trabajo partimos de una idea central, el movimiento corresponde a una 

práctica social y en este sentido presenta dos dimensiones: una material y otra inmaterial 

(Gutiérrez, 2012).  Consideramos, que la dimensión inmaterial está representada por todas 

aquellas percepciones y concepciones que se desarrollan a través del movimiento, y que 

configuran la movilidad (Lelièvre & Marshall, 2015).  

Pero para entender el movimiento y la movilidad se debe considerar su relación con otros 

conceptos. Todo movimiento sucede en el espacio1, por lo que existe una relación 

intrínseca entre espacio y movimiento. Nail (2021), propone que el ser, como entidad 

ontológica, está compuesto de flujos o movimientos continuos; a medida que los seres 

fluyen se entrecruzan unos y otros, confluyen, se pliegan unos sobre otros. Como resultado 

de estas interacciones y pliegues se genera una estabilidad cinética, un sistema o campo 

circulatorio que organiza y permite el mantenimiento de los flujos, del movimiento. Así, para 

Nail, el flujo constante, el movimiento en espiral que permite la formación de pliegues, 

produce el espacio y este se torna, entonces, un producto del movimiento (2021, p. 222).  

Una idea similar expone Mercier (2009) para quien el espacio se genera y se configura a 

través de las interacciones y desplazamientos de los seres humanos y otros seres 

geográficos2, siendo el objetivo de la geografía entender el espacio geográfico desde su 

 
 

1 No se restringe al espacio físico puesto que el movimiento se puede dar en el ciberespacio u otro 
marco abstracto de representación del espacio 
2 Se refiere a los elementos tanto naturales como antrópicos que forman parte del espacio 
geográfico 
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composición física y las relaciones y dinámicas que ocurren en él.  Así, el espacio es tanto 

un escenario de actividades como un producto de relaciones entre seres geográficos. 

Dichas relaciones y prácticas sociales no solo se producen en y coproducen el espacio, 

también lo cargan de sentido, lo significan, lo constituyen lugar “…las prácticas de 

movilidad animan y coproducen espacio, lugares y paisajes” (Ayala & López, 2016, p. 7).  

Pensar en lugares producidos desde la movilidad puede parecer contradictorio ya que, 

frecuentemente, el lugar se relaciona con nociones de arraigo, estabilidad y permanencia 

(Gregory, 2009). Pensar el lugar desde el movimiento implica otra forma de relación 

socioespacial, fluida y compleja, donde el lugar se percibe ya no como un espacio marcado 

por el arraigo y la estabilidad, sino como un efecto de las complejas dinámicas de cuerpos 

en constante circulación (Cresswell, 2004).   

El lugar, entonces, puede configurarse desde distintas perspectivas. Ayala y López (2016) 

exponen dos metafísicas surgidas de los procesos de movilidad en las cuales la relación 

con el espacio y la construcción de lugar son contradictorias: nómada y sedentaria. En la 

metafísica nómada la experiencia del espacio se construye desde el movimiento. En esta 

metafísica los lugares son transitorios porque están en una constante resignificación en 

torno al desplazamiento de los cuerpos, produciendo lugares dinámicos. En contraste, la 

metafísica sedentaria enfatiza la permanencia, la pertenencia o exclusión del lugar, el 

adentro o el afuera.   

En ambas metafísicas el espacio es central y las prácticas de movilidad definen la forma 

como se relacionan las sociedades con el espacio y se construye lugar. Un concepto que 

ayuda a entender la manera como el movimiento y la movilidad se relaciona con las 

nociones de lugar, territorio y otras construcciones espaciales, es la itinerancia. La 

itinerancia es un aspecto crucial en el estudio de la movilidad, especialmente en el contexto 

de grupos móviles asociados a una metafísica nómada. La itinerancia se vincula al lugar y 

al territorio.  

En algunos enfoques, la itinerancia se ve como una forma de desterritorialización donde 

los sujetos móviles no se anclan a un lugar fijo y, por lo tanto, parecen estar en un estado 

constante de movimiento sin arraigo (Ayala & López, 2016). Sin embargo, otros enfoques 

sugieren que la itinerancia no necesariamente implica una pérdida del sentido de lugar y 

territorio, sino otra forma de habitar el territorio (Leiva Espitia, 2021). En esta perspectiva, 
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los grupos móviles pueden mantener un sentido de pertenencia y conexión con múltiples 

lugares a través de sus desplazamientos regulares y prácticas móviles. La conexión con 

los lugares que experimentan los grupos itinerantes  puede ser tan fuerte como el de las 

sociedades sedentarias, pero se expresa a través de una red de lugares interconectados 

en vez de un solo punto fijo, una itinerancia sin desterritorialización (Ayala & López, 2016)

.  

Esta red de lugares configuraría el territorio como ese campo de circulación que posibilita 

la movilidad a la vez que la movilidad produce esta red (Nail, 2021), siendo un sistema 

socio-espacial en constante retroalimentación. El territorio es una configuración espacial 

que se origina del poder ejercido por los sujetos humanos sobre las unidades espaciales y 

los seres que contiene. Los desplazamientos humanos, ya sea para habitar una región, 

ocuparla temporalmente o abandonarla, generan flujos de actividades, construcciones y 

transformaciones que configuran el espacio. Estos desplazamientos tienen un carácter 

topológico y político regulados tanto por decisiones libres como por estructuras sociales 

que determinan indirectamente estos movimientos (Mercier, 2009). En este sentido, en la 

movilidad se expresan las relaciones de poder asociadas a los procesos de 

territorialización.  

Estas prácticas de movilidad al ejercerse sobre el territorio transforman el entorno físico, el 

paisaje, entendido como una entidad espacial en constante evolución debido a la 

intervención humana. El paisaje  no solo tiene una dimensión física y social, sino también 

histórica (Sauer, 2012).Las prácticas de movilidad de los grupos modifican el paisaje, 

mientras que este, a su vez, influye en las diversas formas que adoptan dichas prácticas, 

reflejando así la interacción entre el ambiente y la sociedad. Un ejemplo de esta compleja 

relación es la forma como los Nukak, durante sus desplazamientos territoriales generan 

espacios abiertos y parches de especies específicas como la palma, al dispersar semillas 

que movilizan con ellos (Langebaek, 2021).  

1.1 Arqueología y movilidad 

En arqueología, la movilidad se ha entendido tradicionalmente como una estrategia 

adaptativa relacionada con la distribución de recursos en el paisaje (Aceituno Bocanegra 

& Uriarte González, 2019; Binford, 1980; Butzer, 1989; Hamilton et al., 2016). Este enfoque 

considera la relación costo-beneficio donde el movimiento se rige por la idea del mínimo 
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esfuerzo neto, el movimiento ideal sería aquel donde el costo de desplazamiento sea 

mínimo y el beneficio sea mayor (Cresswell, 2013). En sociedades de cazadores y 

recolectores se ha evidenciado que la movilidad se optimiza para reducir el gasto 

energético, la circulación en el paisaje se realiza con el costo energético más bajo posible 

mientras se maximiza el acceso a los recursos del ambiente (Hamilton et al., 2016) 

Al respecto, Binford (1980) propone dos modelos de movilidad en los grupos cazadores-

recolectores: la movilidad residencial y la movilidad logística, cada una asociada a 

diferentes estrategias de subsistencia y variabilidad ambiental. En el modelo residencial 

los grupos se mueven hacia los recursos dependiendo de la disponibilidad de estos. Este 

modelo supone una movilidad alta, asociada con ecosistemas donde la variabilidad 

estacional de los recursos es poca o nula. En el trópico, debido a la dispersión y 

homogeneidad de los recursos, el modelo residencial sería el más apropiado (Langebaek, 

2021). 

En el modelo logístico los recursos se llevan a los campamentos, lo que permitiría que los 

campamentos base tuvieran una mayor duración y una menor movilidad, así como áreas 

o espacios con actividades específicas (basureros, talleres entre otros) (Binford, 1980). En 

ambientes de variabilidad estacional amplia y distribución heterogénea de recursos la 

movilidad logística sería más eficiente (Langebaek, 2021) 

Sin embargo, la movilidad, como se ha visto, no solo responde a condiciones ambientales, 

sino a presiones sociales, políticas, económicas y simbólicas. Como destaca Langebaek 

(2021), los comportamientos humanos, incluso en contextos prehistóricos, no pueden ser 

reducidos simplemente a una lógica de costo-beneficio, sino que también están 

influenciados por factores simbólicos y culturales. 

En el estudio de la movilidad en contextos arqueológicos se pueden identificar dos 

enfoques: un enfoque reconstructivo, preocupado por reconstruir los trazados de caminos 

a partir de evidencia física o narrativa (en algunos casos), y un enfoque analítico. Este 

último es definido por Fágrega-Álvarez (2016, p. 165) así:  

“…el análisis recae únicamente en la relación entre la localización de los sitios o estructuras arqueológicas y 

los modelos potenciales de representación de la movilidad. Ante la ausencia de caminos u otras evidencias 

materiales directas derivadas de la movilidad en dicho contexto, lo que se plantea habitualmente es la posible 

relación de la localización de esas entidades y el tránsito o el acceso”.  



8  

 
Para ambos enfoques, las rutas y caminos son un elemento importante de la movilidad. Lo 

primero a considerar es que los caminos son la expresión material de ese movimiento 

constante de cuerpos que transitan reiteradamente por los mismos espacios (Mira, 2011), 

las rutas son dinámicas y tienen implicaciones simbólicas, físicas, socioculturales y 

subjetivas (Belardi et al., 2009).  

La ruta es un concepto que denota intención, agencia, es el proceso de romper la 

naturaleza, de abrir camino (Pérez & Santacreu, 2008). El estudio de la movilidad a partir 

de las rutas supone una forma de entender este proceso de abrir camino, de hacer camino 

al andar. Los caminos, también, pueden asociarse al concepto de infraestructura como 

proceso sociotécnico, como este espacio de tránsito en el que sucede la vida en 

movimiento, que organiza y regula los flujos (McCallum & Zunino, 2023). Los caminos 

conectan los lugares y con ello a los grupos humanos, permiten la interacción y circulación, 

no solo de personas sino de bienes, ideas, información, creencias, siendo esenciales para 

la reproducción social (Aceituno Bocanegra & Uriarte González, 2019; Belardi et al., 2009). 

Este trabajo se pregunta por la forma como se configuró la movilidad en los cazadores-

recolectores. La intención es aproximarnos, desde la materialidad y ubicación espacial de 

los sitios (lugares), a la manera como se movieron los grupos, cómo se conectaron, de 

cómo se relacionaron entre sí y con su entorno. Es una aproximación a los territorios 

recorridos y producidos, a las prácticas, percepciones y concepciones que produce el 

movimiento.  

Al reconocer las dimensiones material e inmaterial del movimiento, y al entender la 

movilidad como una dimensión social, podemos apreciar la complejidad y la riqueza de las 

dinámicas espaciales. Este enfoque nos permite comprender cómo las prácticas de 

movilidad producen y transforman el espacio. A través del movimiento, se crean lugares y 

se moldea el paisaje y el territorio. De esta manera, se hace camino al andar. 
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2. El área de estudio: la cuenca media del 
Magdalena y el poblamiento temprano 

La cuenca del Magdalena ocupa una extensión de 257.440 Km2, el 23% del territorio 

nacional, además, en torno a ella se concentra gran parte de la actividad económica y 

social del país (Ferro, 2013). La cuenca conecta 724 municipios y genera el 80% del PIB, 

el 70% de la producción hidroeléctrica, el 90% de la producción cafetera y el 50% de la 

pesca nacional. A lo largo de su arteria principal, el río Magdalena, se asienta el 77% de 

la población del país (Ospina et al., 2021). 

A lo largo de la cuenca del río Magdalena se generan una gran diversidad de climas y 

ecosistemas: bosques de diferente altitud, páramos, valles interandinos, llanuras, 

humedales, que se combinan con la presencia de los distintos pisos bioclimáticos. Todos 

estos factores amplían las posibilidades de acceso a recursos y han favorecido el 

asentamiento de grupos humanos en los distintos lugares de la cuenca a través de la 

Historia. 

La cuenca, por otra parte, se divide en tres grandes regiones: alta, media y baja. El área 

de estudio del presente trabajo se ubica en la cuenca media del Magdalena (ver Figura 

2-1). Esta región, comúnmente llamada del Magdalena Medio, comprende un área cercana 

a los 9.000 km2, desde los rápidos de Honda hasta el Banco (Magdalena), en la 

desembocadura del río Cesar  (López, 2019). 
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Figura 2-1: Ubicación del área de estudio 

 
 

La cuenca media se caracteriza por ubicarse predominantemente en un piso térmico 

cálido, con alturas que no superan los 1,000 msnm y temperaturas en un rango de 24 a 28 

°C. Sin embargo, existen excepciones, como la Serranía de San Lucas, que alcanza 

elevaciones de hasta 2,600 msnm. La región presenta un régimen de lluvias bimodal, con 

precipitaciones anuales que pueden superar los 3,000 mm (Garzón & Gutiérrez, 2013), lo 

que se corresponde con la zona de vida de Bosque Húmedo Tropical (bh-T) (López, 2019).  

 

La diversidad ecológica de la región se ve representada en sus paisajes. Para el área de 

estudio, el paisaje que mayor área ocupa corresponde al sistema de lomeríos, seguido de 

la planicie aluvial y los cuerpos de agua (ver Figura 2-2) Dentro de la geografía de la zona 

toma especial relevancia la riqueza del sistema hídrico, que no solo se compone por el 

curso de ríos importantes como el Magdalena y sus afluentes, sino por toda una red de 

ciénagas que son considerados ecosistemas estratégicos para la conservación de la 

biodiversidad presente en el área (Garzón & Gutiérrez, 2013).  
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Tabla 2-1: Paisajes presentes en el área de estudio y superficie ocupada 

Paisaje Área (Ha) Porcentaje (%) 

Lomerío 92778,5 53,2 

Planicie aluvial 47517,7 27,2 

Cuerpos de agua 16626,7 9,5 

Piedemonte 8690,2 5 

Montaña 6458,7 3,7 

S.I 2040,9 1,1 

Valle 204,7 0,1 

 
 

Figura 2-2: Ubicación puntos de hallazgo arqueológico con relación a fuentes hídricas y 
paisaje 

 
 
El agua se presenta como uno de los elementos más importantes de la zona, las dinámicas 

naturales asociadas a la red hídrica, los periodos de sequía, las áreas inundadas en la 

temporada de lluvia, la subienda de peces, influyen en las dinámicas sociales, tal es su 

influencia que a las comunidades asentadas en estos territorios se les ha catalogado como 

culturas anfibias, evidenciando su compleja relación con el agua y sus movimientos cíclicos 

(Garzón & Gutiérrez, 2013).  Esta relación se expresa en un conocimiento profundo de las 
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dinámicas naturales, fruto de una interacción constante con el entorno y una evolución 

histórica conjunta. 

 

Esta relación y conocimiento del paisaje se ve reflejada en las dinámicas de poblamiento 

temprano de la zona. Los sitios tienden a ubicarse cerca de fuentes hídricas, pero en zonas 

altas, generalmente en paisajes de lomerío sobre colinas de cimas planas y pendientes 

suaves (Otero & Gustavo, 2002; Piazzini, 2000). Esto podría relacionarse con una forma 

de manejo de las constantes fluctuaciones del río y las ciénagas. 

 

Los datos recuperados sugieren que, desde finales del Pleistoceno,  se generaron 

concentraciones alrededor de humedales que fueron clave para la conservación de los 

ecosistemas de bosque húmedo y las comunidades humanas, atraídas por los recursos 

asociados a estos ambientes (López, 2019; López & Cano, 2011). La evidencia 

arqueológica identifica un amplio número de hallazgos arqueológicos de tipo precerámico 

ubicados cerca de cuerpos hídricos, como las ciénagas, lo que ha permitido sugerir 

estrategias de subsistencia asociadas a la recolección y explotación de recursos ribereños 

y lacustres (López, 2019; Otero & Gustavo, 2002; Piazzini, 2000).  El río actuó como un 

eje de poblamiento, en sus vegas, brazos y humedales prolifero la diversidad biológica y 

cultural.  

 

Una de las ideas más extendidas es que el río Magdalena y su valle interandino sirvieron 

como un corredor de entrada y comunicación con el interior del continente, facilitando el 

tránsito y poblamiento temprano de estos territorios. Los datos paleoambientales refuerzan 

esta hipótesis al formular la presencia de corredores naturales formados entre el 21000 y 

14000 AP, durante las épocas secas, en las cuales prosperaron ambientes áridos y 

paisajes abiertos que permitieron el desplazamiento no solo de grupos humanos, sino de 

fauna y vegetación (Bermúdez, 2020; López, 2019; López & Cano, 2011).  

 

En cuanto a la temporalidad, las investigaciones arqueológicos han permitido definir un 

primer periodo de ocupación que, según las fechas aportadas en el área de estudio, puede 

iniciar desde el 13.000 AP y que acorde a la temporalidad establecida para el periodo 

precerámico, se extendería hasta el 6000 AP aproximadamente, cuando se empiezan a 

establecer aldeas con grupos agro alfareros y sedentarios (Aceituno & Loaiza, 2007; 

Gnecco & Aceituno, 2004; López, 2019; López & Cano, 2011). 
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Tabla 2-2: Sitios con datación precerámica en el área de estudio 
Sitio Datación 

T33 SO 10600+/-30 AP 

Zodme Llanito 7 13020+/-40 AP 

Gala 13_1 10320+/-40 AP 

 

Estos primeros pobladores del valle medio se caracterizaban por una económica basada 

en la captación de recursos a través de la caza y la recolección, una organización social 

conformada por pequeños grupos familiares y una movilidad alta. Además, poseían una 

tecnología lítica diversa que les permitía el aprovechamiento del medio que habitaban 

(Aceituno & Loaiza, 2007; Bermúdez, 2020; Gnecco & Aceituno, 2004).  

 

Sin embargo, los primeros pobladores no se limitaron a realizar un aprovechamiento pasivo 

de los recursos. La evidencia muestra una interacción y transformación temprana del 

paisaje, reflejada en la generación de parches y claros en las áreas de bosque, así como 

la posible selección cultural de especies vegetales económicamente relevantes mediante 

la dispersión de semillas  (Aceituno & Loaiza, 2007; Gnecco & Aceituno, 2004). Estas 

modificaciones enriquecen la diversidad y amplían la capacidad de carga de estos 

ecosistemas (Gnecco & Aceituno, 2004). 

 

Para el área de estudio, los análisis palinoecológicos aplicados en el sitio “Zodme Llanito 

7” han permitido identificar la presencia de espacios abiertos y vegetación secundaria, así 

como evidencia de fitolitos de la familia Palmae (Camelo, 2022), similar a lo identificado en 

otros contextos precerámicos del país (Aceituno & Loaiza, 2007; Gnecco & Aceituno, 

2004).  

 

En relación con la movilidad, aunque se reconoce que los primeros pobladores eran 

itinerantes, es difícil definir el grado de movilidad o asociarlos a un modelo específico. Para 

el Magdalena Medio se ha propuesto una movilidad hibrida, con dinámicas asociadas a las 

temporadas seca y húmeda. En este sentido, durante la temporada seca se establecerían 

campamentos cercanos al modelo logísticos en los ecotonos ribereños, mientras que en 

la temporada húmeda se realizaría un desplazamiento hacia los bosques, donde los 

campamentos se acercarían más al modelo residencial (Otero & Gustavo, 2002)
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3. Metodología  

3.1 La relación coste-beneficio 

Entender la movilidad en las sociedades del pasado es una tarea compleja. Los vestigios 

arqueológicos suponen un reto debido a que la información con la que contamos no es 

completa (Bevan & Wilson, 2013; Carrero Pazos, 2023; Fábrega-Álvarez, 2006). Este tipo 

de limitaciones se han intentado superar a partir de la aplicación de modelos matemáticos 

que permitan formalizar planteamientos ampliamente trabajados en antropología como la 

relación coste-beneficio.  

En arqueología, una de las aproximaciones metodológicas a la movilidad es la generación 

de rutas a partir del modelado con Sistemas de Información Geográfica (SIG). Estos 

modelos parten de una premisa central: moverse implica un coste, el cual es directamente 

proporcional a la distancia o inclinación del terreno (Aceituno Bocanegra & Uriarte 

González, 2019; Aguilella, 2011; Bevan & Wilson, 2013; Carrero Pazos, 2023; Fábrega-

Álvarez, 2006, 2016; Gilio et al., 2021; Macías Quintero & Reyes Ibelles, 2018). Bajo esta 

lógica, los softwares SIG permiten generar rutas óptimas o de menor coste, conectando 

distintos puntos arqueológicos en un área determinada.  

Una de las críticas recurrentes a este tipo de aproximaciones es que el peso principal del 

modelo se asocia a factores materiales del entorno como la pendiente y elementos 

geográficos como los ríos (Fábrega-Álvarez, 2016). Sin embargo, es posible considerar 

que los aspectos sociales y culturales asociados a la movilidad son susceptibles de ser 

observados a partir del registro arqueológico, dentro de las limitaciones propias del objeto 

de estudio (Lelièvre & Marshall, 2015). 

Para el presente trabajo se usó el modelado MADO (Modelo de Acumulación de 

Desplazamiento desde un Origen) (Fábrega-Álvarez, 2006), el cual implica el análisis de 
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superficie de coste como punto de partida, pero con la particularidad de que para la 

generación de rutas no se establece un punto de destino. El MADO modela las rutas de 

menor coste desde un punto específico y sin un punto de destino a partir del modelado 

hidrológico, lo cual genera una bifurcación de ramales a modo de red. 

La generación de varios MADO a partir de puntos específicos (generados de manera 

aleatoria o partiendo de los sitios arqueológicos identificados en el área) permite la 

elaboración de una capa de transitabilidad, que sería el resultado de combinar y ponderar 

varios MADO. Esta capa permite evaluar la vinculación de los sitios registrados en la zona 

con las posibles rutas definidas a partir del modelado. 

El trabajo se desarrolló a partir de la capa oficial de sitios arqueológicos suministrada por 

el ICANH (Instituto Colombiano de Antropología e Historia) actualizada a octubre de 2023, 

la cartografía base del IGAC escala 1:100.000 y el modelo de elevación digital (30 m) 

SRTM para Colombia del IGAC. El proceso metodológico se desarrolló a partir de tres 

actividades principales: enriquecimiento de la capa de sitios, generación de la capa MADO 

y cruce de variables a partir de las rutas generadas y los sitios arqueológicos registrados. 

Adicionalmente y como actividad complementaria para evaluar el modelo de movilidad del 

área de estudio, se realizaron pruebas de autocorrelación local.  

Enriquecimiento de la capa de sitios  

Esta actividad se realizó con el fin de identificar cuáles sitios presentan características 

importantes como material recuperado, extensión y dataciones absolutas, que permitan 

ampliar la información que se encuentra en los atributos de la capa. Esta revisión se realizó 

de forma documental consultando cada trabajo arqueológico al que corresponde cada sitio. 

Al realizar la revisión documental se evidenció que la información contextual es incompleta, 

por lo cual no se logró complementar la información sobre la extensión o la cantidad de 

elementos para todos los sitios. Además, son muy pocos los trabajos que cuentan con 

dataciones de radiocarbono que permitan asociar los sitios a una cronología específica. 

En este sentido, se optó por asociar todos los sitios al rango temporal establecido para los 

grupos precerámicos, entre 3.000 a 9.000 A.P.  
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Se excluyeron de este análisis los puntos de hallazgos que no presentan información 

correspondiente a la cantidad de elementos recuperados, así como los sitios que 

presentaron material cerámico, por asociarse a otra temporalidad.  

Elaboración de la capa MADO 

Para la elaboración de la capa MADO solo se tuvieron en cuenta aquellos puntos de 

hallazgo que presentan una cantidad de elementos líticos mayor a 50. Se excluyeron del 

análisis MADO aquellos puntos que corresponden a hallazgos aislados y concentraciones. 

La clasificación de los hallazgos de acuerdo con la cantidad de elementos asociados a 

cada registro tomó como referencia la establecida por Borrero (Gilio et al., 2021). Se 

establecieron tres categorías: hallazgo aislado (1-5 elementos), concentración (6-50 

elementos) y sitios (más de 50 elementos).  

Figura 3-1: Sitios: 1. Cira 2014, 2. Termo Yariguies, 3. Yacimiento 6, 4. BP 020, 5. BP 032, 
6. Yacimiento 8, 7. Yacimiento 10, 8. Yacimiento 14, 9. Yacimiento 22, 10. Yacimiento 28, 
11. El Campanario, 12. El Manantial, 13. Finca El Edén, 14.  Galilea, 15. La Herradura 

 

Para la generación de la cama MADO se siguieron los siguientes pasos en el software 

ArcMap:  
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-Generación de capa de pendiente a partir del modelo de elevación mediante la función 

“Slope”. Esta capa expresa la inclinación del terreno en cada celda del ráster. 

-Generación de la capa de coste mediante la función de senderismo de Tobler (1993), que 

permite calcular la velocidad de marcha a partir de la pendiente del terreno: 

𝑊 = 6 ∗ 𝐸𝑥𝑝 (𝑎𝑏𝑠(𝑝𝑒𝑛𝑑𝑖𝑒𝑛𝑡𝑒 + 0.05) 

Esta función se calculó a partir de la calculadora ráster. Posteriormente, el ráster resultante 

se convirtió al inverso de la velocidad para obtener una capa de coste en términos de 

lentitud de desplazamiento, segundos por metros (s/m). Esto se realizó convirtiendo la 

velocidad de marcha a metros por segundo (m/s), dividiendo la capa de velocidad entre 

3.6, ya que la función de senderismo de Tobler expresa la velocidad de marcha en Km/h. 

Luego se aplicó la formula: 

1/(𝑉 + 0.0001)  

Donde V representa la capa de marcha en m/s. La suma de 0.0001 se realizó para evitar 

divisiones por cero, que pueden conducir a resultados muy elevados. La capa de coste, en 

términos de lentitud, indica el esfuerzo necesario para atravesar cada celda del ráster. Los 

valores más bajos en esta capa corresponden a un menor coste de desplazamiento (celdas 

más fáciles de cruzar), mientras que los valores más altos indican un mayor coste de 

desplazamiento (celdas más difíciles de cruzar). 

Para complementar esta capa se consideraron los cuerpos de agua de mayor dimensión, 

como ciénagas y drenajes dobles. Estos cuerpos de agua tienen una condición ambigua 

puesto que pueden actuar como frontera, al ser una barrera que dificulta el desplazamiento 

(Mercier, 2009; Murrieta-Flores, 2012) pero al tiempo se han calificado como facilitadores 

y atractores del movimiento, permitiendo la conexión entre lugares (Gilio et al., 2021).  Para 

el presente análisis se asignaron los valores más altos de coste de desplazamiento a las 

ciénagas y drenajes dobles, puesto que cruzar el río implica un esfuerzo mayor debido a 

su anchura y caudal.  

-Usando la superficie de coste se generó una capa de coste acumulado para cada sitio 

arqueológico, mediante la función “Cost Distance”. Esta función calcula el coste total de 

desplazamiento desde un punto hasta cualquier otro punto del área de estudio. 



18  

 
-A partir de cada capa de coste acumulado, se generó una capa de dirección de flujo 

mediante la función “Flow Direction”. Esta capa indica la dirección del movimiento desde 

cada celda hacia el punto de menor coste (similar a cómo fluye el agua en una pendiente). 

-Con cada capa de dirección de flujo se generaron las capas MADO mediante la función 

“Flow Accumulation”. Esta capa muestra las áreas donde se espera que se acumule más 

movimiento o desplazamiento, basándose en los patrones de coste y dirección de flujo. 

Las capas MADO indican las zonas con mayor acumulación de movimiento y 

desplazamiento (Fábrega-Álvarez, 2006). Finalmente, las capas MADO fueron integradas 

mediante una ponderación a partir de la calculadora ráster. El resultado es una capa MADO 

promedio, que muestra las áreas de mayor transitabilidad y acumulación de movimiento.  

Figura 3-2: Capa de coste en términos de lentitud 
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Figura 3-3: Capa MADO teniendo como punto de origen el hallazgo arqueológico 
3_Yacimiento 6 

 

 

Correlación con los registros arqueológicos 

Para evaluar la conexión de los sitios con el resto de los hallazgos (concentraciones y 

elementos aislados) se llevó a cabo una comparación. Se generó una capa de puntos 

aleatorios en el área de estudio, la cantidad de puntos es igual a la cantidad de 

concentraciones y hallazgos aislados: 197. Igualmente, se generó otra capa que contiene 

únicamente las concentraciones y elementos aislados identificados en el área de estudio. 

Para cada punto en las capas se estableció un buffer de 500 m que corresponde al área 

próxima de cada sitio, dentro la cual se evaluó la transitabilidad. Utilizando la capa MADO 

promedio, se realizó una estadística zonal para cada buffer. La función "Zonal Statistics" 

se empleó para calcular los valores medios de transitabilidad dentro de cada buffer.  

Para determinar si existe una diferencia estadística entre los valores de transitabilidad 

asociados a cada grupo (puntos aleatorios y sitios arqueológicos), se utilizó la prueba de 

Mann-Whitney. Esta prueba es no paramétrica y permite comparar grupos independientes 

que no presentan una distribución normal (Berlanga & Rubio, 2012).  
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3.2 Evaluación del modelo de movilidad 

Los modelos residencial y logístico establecidos por Binford (1980) se han evaluado a partir 

de la materialidad asociada a cada sitio arqueológico: el patrón de descarte de los 

elementos líticos. Este patrón depende de la intensidad de ocupación, relacionada con la 

cantidad de ocupantes, las actividades desarrolladas y el tiempo de ocupación (Aceituno 

& Loaiza, 2007).  

El modelo residencial, caracterizado por el movimiento de los campamentos hacia los 

recursos, tendría una baja intensidad de ocupación y movilidad alta, este modelo de 

movilidad generaría contextos con baja cantidad de materiales. Por otro lado, en la 

movilidad logística, donde los desplazamientos se realizan para llevar los recursos a los 

campamentos, se aumentaría la intensidad de ocupación de los sitios, lo cual produciría 

contextos con mayor cantidad de materiales (Binford, 1980, 1990).  

Con el propósito de analizar el modelo de movilidad en el área de estudio se usó el Índice 

de Moran Local, el cual es una medida de autocorrelación espacial que permite 

comprender como varía un fenómeno a través del espacio geográfico, identificando zonas 

con comportamientos similares o disímiles a escala local (Siabato, 2021).  

El índice de Moran tiene como base la media de la variable analizada, identificando 

clústeres: zonas de  altos-altos (valores por encima de la media), zonas de bajos-bajos 

(valores por debajo de la media), zonas de altos-bajos y de bajos-altos (Siabato, 2021).  

En un modelo cercano al logístico se esperaría identificar clústeres atípicos, altos-bajos o 

bajos-altos, campamentos base rodeados de sitios más pequeños. En el caso de que el 

modelo se asocie a una movilidad residencial, se esperaría encontrar una dispersión más 

uniforme de los artefactos, dado que el grupo se mueve con una mayor frecuencia sin 

establecer campamentos base.     

También se usó el índice de Geary local, el cual no trabaja con la media sino con las 

diferencias directas entre las observaciones (Siabato, 2021). Este estadístico identifica 

clústeres altos-altos, bajos-bajos y negativos, los cuales serían los atípicos, aunque no 

especifica altos-bajos ni bajos-altos.  

Para el análisis se generó una capa de polígonos de Voronoi a partir de los puntos de 

hallazgos. Los polígonos de Voronoi permiten generar áreas de influencia óptima a partir 
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de cada punto de muestreo (Siabato, 2021), es decir, un área de influencia de cada punto 

de hallazgo. Los análisis se realizaron a partir del software Geoda. Para la implementación 

de los métodos se usó una matriz de contigüidad reina de tipo 1, debido a que este método 

termina relacionando puntos que pueden ubicarse a distancias muy grandes, también se 

realizó el análisis con la capa de puntos usando una matriz basada en distancia, en 

específico se utilizó la distancia mínima de vecindad.    

Figura 3-4: Polígonos de Voronoi generados a partir de los sitios y concentraciones 
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4. Resultados 

4.1 Análisis MADO 

El análisis MADO permitió crear una red de transitabilidad que comunica los sitios con los 

demás puntos de hallazgos, concentraciones y hallazgos aislados. Esta red permite 

acercarnos a la forma como posiblemente los primeros pobladores circularon en el espacio, 

construyendo un territorio interconectado a partir de campamentos temporales, lugares en 

movimiento.  

Como se observa en la Figura 4-1  la red de rutas no se limita a comunicar los sitios 

arqueológicos, sino que, al ser no dirigida, permite ver la conexión de los sitios en términos 

de transitabilidad con toda el área de estudio.  
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Figura 4-1: Capa de transitabilidad (MADO promedio) y sitios arqueológicos 

 

Al comparar la ubicación de las concentraciones y hallazgos aislados con los puntos 

generados de forma aleatoria es posible observar que los puntos arqueológicos tienden a 

ubicarse en las áreas donde confluyen los valores altos de transitabilidad. La prueba de 

Mann-Whitney realizada a los dos grupos de puntos confirma la tendencia con un p-Valor 

(sig. asin) menor que 0,001 (Ver Tabla 4-2). Esto indica que existe una diferencia 

estadística significativa en los valores de transitabilidad asociados a cado grupo.   
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Figura 4-2: Distribución concentraciones y hallazgos aislados en el área de estudio 

 
 

Figura 4-3: Distribución puntos aleatorios 
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Tabla 4-1: Rango de los grupos comparados en la prueba Mann-Whitney 

 Tipo N Rango Promedio Suma de rangos 

Transitabilidad 
Media 

Punto aleatorio 197 173,87 34253 

Punto 
arqueológico 

197 221,13 43562 

Total 394   

 

Tabla 4-2: Valores estadísticos prueba Mann-Whitney 
 

U de Mann-Whitney 14750,000 

W de Wilcoxon 34253,000 

Z -4,118 

Sig.asin. (Bilateral) <,001 

 

Los puntos arqueológicos presentan un patrón distinto en comparación con los puntos 

aleatorios. La ubicación de las concentraciones y hallazgos aislados no es aleatoria y 

obedece más bien a una lógica asociada a una organización especifica del espacio por 

parte de las sociedades de cazadores-recolectores. Esta lógica estaría relacionada a la 

ubicación de los sitios de mayor cantidad de elementos, que presentarían una mayor 

intensidad de ocupación y a la accesibilidad de las áreas, con lo cual es posible sugerir 

que la movilidad está influenciada por las condiciones del terreno. 

Aunque se observan puntos arqueológicos en zonas alejadas, donde los valores de 

transitabilidad son muy bajos, también se puede observar que hay rutas que conectan 

sitios distantes, como los ubicados al costado suroriental. Algo que se debe resaltar del 

análisis es que los sitios ubicados al occidente, costado izquierdo del río Magdalena, 

también se ubican cerca de las rutas generadas, lo que conectaría el territorio a ambos 

lados del río. Esto a pesar de que los cuerpos de agua fueron tomados como obstáculos 

al asignarle los valores más altos de coste, mostrando que probablemente se dio una 

interacción constante entre ambos territorios, suponiendo que existiera una división 

territorial por el curso del río, o que estas áreas hacen parte del territorio recorrido por estos 

grupos que se asentaron en ambas márgenes del Magdalena.  

Por último, cabe resaltar la relación entre la distribución de los puntos y la ubicación de los 

sitios de mayor frecuencia de material cultural e intensidad de ocupación, los cuales 

posiblemente funcionaron como lugares centrales, desde los cuales  los flujos y 

movimientos se concentran y son más intensos (Bevan & Wilson, 2013). Se considera que 

la distancia promedio de recorrido desde un campamento es de 10 km lo que definiría un 
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área de influencia en la cual se realizarían los desplazamientos diarios (Aguilella, 2011; 

Gilio et al., 2021).  

Con esto en mente, se establecieron tres buffers de 10 km de radio para los tres sitios con 

mayor cantidad de materiales:  Cira3912, T45 SO y Zodme Llanito 7. Lo que se puede 

observar es que la mayoría de los puntos arqueológicos se ubican dentro del área de 

influencia de estos tres sitios, solo 11 puntos al oriente del área de estudio se ubican fuera 

del área de los buffers. Los puntos ubicados al otro margen del río Magdalena, occidente 

del área de estudio, son los más distantes. También se puede inferir que las áreas que 

encierran los buffers presentan puntos de convergencia de múltiples rutas, lo cual se puede 

relacionar con nodos importantes dentro de esta red de movilidad.  

Tabla 4-3: Distribución de los puntos arqueológicos con relación a los sitios de mayor 
cantidad de materiales 

 

4.2 Autocorrelación espacial 

Para profundizar en el análisis de la organización espacial y el patrón de movilidad de los 

grupos cazadores-recolectores, se realizaron pruebas de autocorrelación espacial local, a 

partir de la cantidad de elementos líticos de cada punto de hallazgo. Los análisis de 

autocorrelación tenían como objetivo permitir asociar el área a los modelos de movilidad 
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residencial o logístico y así establecer una relación más clara entre sitios, rutas de 

desplazamiento y la movilidad de la zona. El análisis de Moran univariado se realizó tanto 

con los polígonos de Voronoi, usando una matriz de contigüidad reina 1, como con la capa 

de puntos de hallazgos usando una matriz de distancia basada en la distancia mínima de 

vecindad. Así mismo, se realizó el análisis de Geary local. 

Figura 4-4: Moran local univariado, matriz de contigüidad reina 1, nivel de confianza del 
95%  
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Figura 4-5: Geary local univarido, matriz de contigüidad reina 1, nivel de confianza del 
95%. 

 

En el índice de Moran local se observan dos áreas con clúster bajo-bajo que se concentran 

hacia el sur y el centro del área de estudio. Hacia el norte se identifican dos clústeres: un 

atípico bajo-alto y un clúster bajo-bajo. Al oriente, se ubican 4 clúster bajo-alto y dos alto-

alto. En el análisis de Geary, algunos clústeres se mantienen, como los atípicos bajo-alto 

que se concentran en el medio, aunque en Geary se clasifican como Negativos. También 

se mantienen algunos de los clústeres bajo-bajo que se ubican en el sur y centro del área 

de estudio. 

A nivel general, es posible considerar que la mayoría de los puntos no tienen una 

autocorrelación que sea significativa. En este sentido, la distribución espacial de los líticos 

para la mayor parte del área de estudio presenta un patrón aleatorio, como lo confirma el 

índice de Moran global (ver Figura 4-6). No obstante, como se puede observar en el 

análisis local, hay algunas zonas donde se identifican patrones significativos.  
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Figura 4-6: Índice de Moran global para la variable N Líticos, matriz de contigüidad 
basada en distancia (izquierda) y matriz de contigüidad reina 1 (derecha) 

  
 

En los mapas de Voronoi, las zonas de bajos-bajos encierran un conglomerado de bajos-

altos, mostrando que en esta área hay una dinámica de interacción espacial compleja, la 

cual se puede asociar a las dinámicas propias de una movilidad logística con zonas que 

presentan altas cantidades de líticos rodeadas de sitios con pocas cantidades de líticos en 

sus periferias. Precisamente, el polígono que encierran los clúster bajo-altos corresponde 

al sitio Cira3912 que presenta los valores más altos en cuanto a número de líticos. Este 

patrón puede confirmarse en el índice de Moran con matriz de distancia (ver Figura 4-7) 

en el cual se ubican dos puntos altos-bajos y, al sur y norte de estos, clústeres bajo-bajo.  

Al oriente, el patrón es más complejo, los mapas de Voronoi identifican clústeres alto-alto 

y bajo-alto en el índice de Moran local. En el índice Moran basado en matriz de distancia 

se identifican dos clústeres bajo-alto. En los análisis con el índice de Geary se identifican 

clústeres alto-alto. En general se identifican valores altos para este sector que indican una 

mayor intensidad de ocupación y actividad, esto se puede asociar con la presencia de 

campamentos base relacionados con la movilidad logística.  

Al norte, los análisis de Geary no identifican ningún clúster significativo. Sin embargo, los 

análisis de Moran local con matriz de distancia permiten identificar un clúster alto-bajo, lo 

cual se correspondería con una movilidad logística. En los polígonos de Voronoi, el Moran 

local identifica dos clústeres: un bajo-alto y un bajo-bajo en el extremo norte. Esto indica 

zonas de baja actividad que podrían considerarse zonas periféricas de un campamento 

base y áreas de bajo-altos que indican un uso diferencial del espacio, con posibles 

campamentos base asociados a sitios de menor intensidad de ocupación.  
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En los análisis con matriz de distancia, se identifican varios clúster bajo-bajo al 

suroccidente del área de estudio, indicando que esta zona tiene poca actividad y una 

dispersión uniforme de los artefactos. Esto puede asociarse a una estrategia de movilidad 

más cercana a la residencial, aunque también es posible que sean zonas periféricas 

asociadas a campamentos base.  

Figura 4-7: Moran local univariado, matriz de distancia. Nivel de confianza del 95% 

 

Figura 4-8: Geary local univariado, matriz de distancia. Nivel de confianza del 95%. 

 

Para observar en conjunto cómo se comportan los valores medios locales de la variable, 

se realizó un mapa de Voronoi con la herramienta Geostatical Analyst - Map Voronoi del 
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software Arcmap (ver Figura 4-9). Con ella se puede tener una visión más clara de la 

distribución de los líticos en relación con su valor medio. Los resultados muestran que los 

valores más bajos (verdes) se ubican en las áreas perimetrales del sur, oriente y occidente, 

así como en el centro, rodeando una concentración de los valores más altos (rojos). Así 

mismo, al oriente se encuentra una concentración de valores altos (naranjas) rodeados 

mayoritariamente de valores medios (amarillo) y al norte valores altos, medios y bajos. 

Los valores altos al sur (rojos) se pueden asociar a campamentos base rodeados de sitios 

de menor uso (verdes), esta distribución se relaciona con el modelo de movilidad logística 

como se había inferido del análisis de autocorrelación. 

Al oriente, los valores altos (naranja) también se pueden asociar a campamentos base. Sin 

embargo, en esta zona hay una mayor uniformidad en la distribución, pues los valores altos 

son más recurrentes, distribuyéndose de forma relativamente contigua en un área 

considerable y estando rodeados principalmente de valores medios (amarillos), los valores 

bajos (verdes) se asocian a los puntos más alejados ubicados en los extremos de este 

sector.  

Es importante realizar una observación, en la movilidad residencial también se pueden 

presentar campamentos base y sitios de menor actividad asociados, puesto que se 

realizarían salidas de caza y recolección en el área aferente al campamento residencial, 

pero los trayectos serían más cortos y la duración de los campamentos sería menor, pues 

se cambia de campamento una vez el coste de obtención de recursos supera el beneficio, 

es decir, una vez los trayectos para obtener cualquier insumo son demasiado largos 

(Aceituno Bocanegra & Uriarte González, 2019). Además, en la movilidad residencial 

puede existir la reocupación de campamentos, puesto que los movimientos son cíclicos 

(Aceituno & Loaiza, 2007), lo que conllevaría a una mayor intensidad de uso, fruto de la 

acumulación de material tras las distintas ocupaciones del mismo lugar.  

Teniendo en cuenta lo anterior, en la zona oriental los análisis de autocorrelación se 

relacionan con una movilidad logística, sin embargo, es probable que se combinaran varias 

estrategias de movilidad, tanto campamentos asociados a movilidad logística como 

campamentos residenciales, ubicados a distancias más cortas y con valores altos de líticos 

debido a la reocupación de estos espacios. 
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Al norte, donde el análisis de autocorrelación identifica un clúster alto-bajo, se observan 

valores altos (naranja), medios(amarillos) y bajo (verde), evidenciando un uso diferencial 

del espacio y la presencia de posibles campamentos base y sitios de menor intensidad de 

ocupación. Como se infiere del análisis de autocorrelación, este patrón se asocia a una 

movilidad logística. Al occidente los valores son principalmente bajos y medios, indicando 

un área de menor actividad y ocupación, esta zona se podría asociar a una movilidad 

residencial o a un área periférica relacionada con los posibles campamentos base 

identificados en las otras áreas y que se conectan a través de rutas como las modeladas 

anteriormente. 

Figura 4-9: Mapa de Voronoi tipo media. 

 

En conclusión, los patrones observados tanto en los análisis de autocorrelación como en 

la distribución de los valores medios indican que la movilidad en el área estaría 

mayormente asociada al modelo logístico, con la presencia de sitios de mayor actividad 

que podrían corresponder a campamentos base y la presencia de sitios de menor actividad 

asociados a estos. No obstante, algunos sectores podrían presentar una distribución 

relacionada con el modelo residencial, por lo cual es probable que se la movilidad haya 

transitado por ambos modelos. Esta dinámica refleja una compleja utilización del paisaje 

por parte de los grupos cazadores-recolectores en el Valle de Magdalena Medio durante 

el periodo Precerámico.  
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5. Conclusiones 

Los datos arqueológicos sugieren que el área de estudio presenta ocupación humana 

desde aproximadamente 13 mil años, los primeros pobladores de la zona se caracterizaron 

por presentar una alta movilidad e itinerancia, estas prácticas de movilidad configuraron el 

espacio y transformaron el paisaje, fruto de una intensa y constante interacción con el 

entorno.  

El modelado de rutas a partir del análisis MADO permitió generar una imagen de cómo se 

podría haber configurado la red de conexión entre sitios arqueológicos. La distribución de 

las concentraciones y hallazgos aislados en relación con las rutas de menor coste reveló 

una organización espacial influenciada por las condiciones del terreno. Los puntos de 

hallazgo tienden a ubicarse en áreas de alta transitabilidad, lo que sugiere una planificación 

en la elección de los espacios para establecer campamentos y una conexión entre los 

lugares de actividad mediante las rutas de desplazamiento optimo. 

Es importante resaltar que este modelo no representa la realidad concreta; no es posible 

determinar si efectivamente estas fueron las rutas de tránsito y comunicación de los sitios, 

pero proporciona una herramienta valiosa para comprender aspectos importantes de esa 

realidad, permitiéndonos aproximarnos al territorio explorado y explotado por los primeros 

pobladores.  

Los patrones de movilidad identificados reflejan una adaptación al entorno natural, 

utilizando las características del paisaje para optimizar el acceso a recursos y minimizar 

los costos de desplazamiento entre los lugares. La explotación de recursos fue un factor 

importante en la movilidad, como lo muestra la relación entre la ubicación de los sitios y 

los ecosistemas ribereños y lacustres.   

En cuanto al modelo de movilidad, se deben considerar varios aspectos: el primero es que 

los modelos establecidos por Binford (1980) se asocian específicamente a ambientes bien 
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definidos, sin embargo, realizar una reconstrucción paleoambiental que permita definir de 

manera eficiente las condiciones de distribución de parches y recursos es, por lo menos, 

complicado. Lo segundo, es que la aproximación realizada en este trabajo toma como 

variable de análisis la cantidad de líticos en cada punto de hallazgo, sin embargo, otros 

factores como la distribución de los líticos dentro del sitio, la reocupación de los sitios, la 

tipología y presencia de ciertos artefactos son elementos que se deberían considerar para 

definir el grado de movilidad de los grupos (Aceituno & Loaiza, 2007; Gnecco & Aceituno, 

2004), para lo cual sería necesario contar con mucha más información contextual de cada 

punto, información que lastimosamente no se tiene para todos los sitios registrados. 

No obstante, la evaluación del modelo de movilidad realizado permitió establecer algunas 

aproximaciones para el área. Principalmente, el modelo de movilidad logística se muestra 

como el más apropiado para la zona, con la presencia de campamentos base, de mayor 

actividad y campamentos de menor actividad asociados a estos. Estos campamentos base 

se asocian a ecosistemas estratégicos, como las ciénagas ubicadas al norte y oriente del 

área de estudio, donde se concentran algunos de los sitios arqueológicos.  

Esto es importante, puesto que, como se ha mostrado en otro trabajos, la explotación 

focalizada de recursos termina restringiendo la movilidad, dando paso a estrategias 

adaptativas más sedentarias como una horticultura incipiente (Aceituno & Loaiza, 2007; 

Gnecco & Aceituno, 2004). En este sentido, los datos del área muestran cómo se 

generaron transformaciones en los sitios de ocupación mediante la posible apertura de 

claros, espacios abiertos (Camelo, 2022). Esta estrategia de manejo se ha definido en 

otras zonas de estudio como “economía de jardín”, la cual incrementa la capacidad de 

carga del medio, haciendo más productiva el área habitada (Gnecco & Aceituno, 2004) y 

por ende, menos necesarios los desplazamientos. 

Aunque, como se evidenció en el análisis de autocorrelación, es probable que se 

combinaran estrategias logísticas y residenciales, esto habría servido para maximizar la 

eficiencia en la explotación del territorio. Al respecto, Otero y Santos (2002) proponen una 

movilidad hibrida determinada por la temporada seca y húmeda; en la temporada seca se 

establecerían campamentos logísticos en ecotonos ribereños, mientras que en la 

temporada húmeda se implementaría una movilidad residencial asociada a los 

ecosistemas boscosos.  
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Es importante entender que la movilidad no solo se debe considerar en términos de 

desplazamiento físico o cantidad de elementos líticos, sino también en su dimensión social 

y simbólica. Los caminos y rutas generan y transforman el espacio, produciendo lugares 

significativos y moldeando el paisaje cultural. La itinerancia propia de estos grupos permite 

la construcción de sentido a través de desplazamientos regulares y practicas móviles, 

construyendo lugar desde el movimiento. Este sentido de lugar itinerante es tan fuerte 

como el de las sociedades sedentarias, expresándose a través de una red de lugares 

interconectados.  

 A partir de la constante circulación de grupos por el espacio, del ir y venir, los cazadores-

recolectores del Magdalena Medio hicieron camino al andar. Estos caminos no solo 

permitieron el tránsito de un punto a otro, sino el intercambio de saberes, de ideas, de 

cultura, son la conexión que permitió una continua interacción entre lugares y personas, 

configurando un territorio mediante una estrategia móvil de ocupación. La red de caminos 

y la distribución de los sitios reflejan el espacio que estos grupos hicieron suyo, dotándolos 

de sentido y convirtiéndolo en el escenario donde transitaron sus vidas
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